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Politics, Identity, and Mexico’s Indigenous 
Rights Movements, de Todd A. Eisenstadt, 
Cambridge y Nueva York, Cambridge 
University Press, 2011, 208 pp.

Por María de la Luz Inclán Oseguera, 
Centro de Investigación y Docencia 
Económicas

En este libro, Todd Eisenstadt pre
senta el primer análisis comparativo 
de los dos movimientos sociales más 
importantes de los últimos 30 años en 
México: el movimiento zapatista, con
ducido por el Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (ezln) en Chia
pas, y el movimiento magisterial y po
pular de Oaxaca, encabezado por la 
Asamblea Popular de los Pueblos de 
Oaxaca (appo). El libro no solamente 
presenta un estudio detallado de los 
orígenes y el desarrollo de ambos mo
vimientos, sino que también presenta 
una comparación de las diferentes 
condiciones políticas, sociales y eco
nómicas que los rodearon y que influ
yeron de distinta manera en la forma 
en que la bandera indígena se utilizó 

para enmarcar las demandas de cada 
movimiento. La pregunta a la que 
Todd Eisenstadt responde es, ¿por 
qué si los dos movimientos se desarro
llaron en los dos estados con la más 
alta población indígena del país y con
taban con contingentes importantes 
de indígenas entre sus filas, el movi
miento de la appo en Oaxaca no en
marca sus demandas bajo la bandera 
indígena, mientras que la causa indí
gena es el marco principal para todas 
las demandas zapatistas?

Para responder a esta pregunta, 
Eisenstadt desarrolló un cuestionario 
original y levantó así la primera en
cuesta sobre actitudes de grupos indí
genas y no indígenas frente a las iden
tidades y los valores individuales y 
colectivos. Con base en el análisis de 
los resultados de dicha encuesta, Ei
senstadt arguye que la formación de 
actitudes comunitarias —a las que al
gunos estudiosos del tema catalogan 
como características de los grupos in
dígenas— depende más del grado de 
represión que sufren los pueblos in
dígenas y del tipo de títulos de tenen
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cia de la tierra otorgados por el estado 
a pobladores rurales indígenas que de 
su identidad indígena. 

La encuesta del autor es una me
todología pionera en el estudio de 
identidades indígenas. Los resultados 
de dicha encuesta, presentados en el 
capítulo 3 del libro, indican que tener 
valores individualistas o comunitarios 
depende más de las condiciones so
cioeconómicas que rodean a un indi
viduo, los tipos de estructuras agrarias 
y tradiciones de protesta, que de su 
etnicidad. Eisenstadt descubre que 
en Chiapas la lucha por el reconoci
miento de derechos indígenas colec
tivos responde principalmente a la 
decisión del estado de distribuir tie
rras como ejidos a los campesinos in
dígenas, en lugar de hacerlo bajo la 
modalidad de tierras comunales como 
se hizo en Oaxaca. La diferencia entre 
ejidos y tierras comunales es muy fina 
pero determinante para la formación 
de identidades colectivas o individua
les de sus miembros. Tierras comu
nales son aquellas que el estado reco
noce como tales cuando los miembros 
de una comunidad indígena cuentan 
con un título primordial de la tierra. 
Es decir, cuando la comunidad puede 
demostrar su presencia en dichas tie
rras desde tiempos coloniales o desde 
que se tiene el registro de la tenencia 
de dichas tierras por la comunidad 
que la habita. Los ejidos son tierras 
co munales que fueron distribuidas 
después de la revolución mexicana, 

como compensación a los campesinos 
sin tierra, respondiendo así a uno de 
los principales ideales revolucionarios 
plasmados en la Constitución de 1917. 
Por lo tanto, mientras la distribución 
de tierras comunales requiere única
mente el reconocimiento de títulos 
primordiales, la distribución de ejidos 
requiere la movilización, casi siempre 
contenciosa, de los campesinos que 
demandan la distribución de esas tie
rras. Tanto las tierras comunales como 
los ejidos requieren que el usufructo 
de las tierras sea colectivo. Sin embar
go, las tierras comunales normalmen
te se dividen en parcelas familiares o 
individuales, mientras que los ejidata
rios se seleccionan por medio de un 
representante del gobierno local y las 
decisiones se toman con el voto colec
tivo de todos los ejidatarios. 

Estas diferencias hacen que se ob
serve una mayor autonomía entre los 
comuneros que entre los ejidatarios. 
Por lo tanto, no nos debe sorprender 
que Eisenstadt encuentre que los co
muneros de Oaxaca tienden a tener 
valores y actitudes más individualis
tas, mientras que los ejidatarios de 
Chiapas se inclinan más por valores y 
actitudes colectivos o comunitarios.

Otros dos factores que influyen en 
la formación de actitudes y valores 
son, primero, el grado de represión 
que experimentan los campesinos in
dígenas. En comparación con la re
presión milenaria y brutal sufrida por 
los indígenas chiapanecos, sus contra
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partes oaxaqueñas experimentaron 
medidas represivas estatales más lige
ras. No obstante, argumentar que los 
indígenas oaxaqueños no han sido re
primidos sería un error. Segundo, aun
que los movimientos dirigidos por la 
appo y el ezln son las más recientes 
expresiones de movimientos sociales 
con largas tradiciones de movilización 
contenciosa en ambos estados, sus di
ferentes historias de protesta también 
han influido en la manera en que las 
identidades indígenas se han formado 
y utilizado para presentar las deman
das y agendas de cada movimiento, 
así como sumar adhesiones, simpati
zantes y financiamiento.

Los resultados que Eisenstadt pre
senta en su libro no son privativos de 
los movimientos indígenas en Chia
pas y Oaxaca. En el último capítulo 
del libro el autor señala que estos re
sultados pueden generalizarse a pro
cesos de formación y movilización de 
identidades indígenas en países como 
Ecuador y Perú. Las poblaciones in
dígenas ecuatorianas han disfrutado 
de mayor autonomía sobre sus tierras 
en comparación con los pobladores 
indígenas peruanos. Por lo tanto, el 
movimiento indígena ecuatoriano ha 
logrado una movilización indígena 
exitosa, mientras que los procesos de 
movilización y creación de identida
des indígenas colectivas en Perú aún 
son incipientes. Sin embargo, la con
tribución más importante de Eisens
tadt al estudio de los movimientos 

indígenas es reconocer que los cam
pesinos indígenas se comportan como 
cualquier otro miembro de un movi
miento social, que define su identi
dad y su identificación con la agenda 
del movimiento con base en la eva
luación que hace de los incentivos 
individuales y colectivos prevalecien
tes en las condiciones políticas, socia
les y económicas que lo rodean. En 
otras palabras, dependiendo de estas 
condiciones y de sus necesidades, es
tos actores presentarán sus demandas 
como una lucha étnica o de clase con 
un marco de demandas individuales o 
colectivas.

El reconocimiento de la diversi
dad de actitudes e identidades indivi
duales y colectivas dentro de las po
blaciones indígenas es crucial para 
comenzar a entender la complejidad 
de sus movimientos sociales y de los 
diferentes significados y usos de la 
etnicidad. Es común encontrar, entre 
los estudiosos de movimientos socia
les, autores convertidos en activistas 
que, al analizar las causas y conse
cuencias de los movimientos, preten
den hablar por ellos. El libro de Ei
senstadt es una alentadora excepción, 
ya que presenta un análisis objetivo 
basado en evidencia etnográfica siste
matizada, recolectada rigurosamente 
y de primera mano.
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Paradigmas y paradojas de la política ex-
terior de México: 2000-2006, de Hum
berto Garza Elizondo (ed.), Jorge A. 
Schiavon y Rafael Velázquez Flores 
(coords.), México, El Colegio de Mé xi
coCentro de Investigación y Docencia 
Económicas, 2010, 472 pp.

Por David Mena Alemán, Universidad 
Iberoamericana, ciudad de México

Paradigmas y paradojas contiene una 
colección de contribuciones de cali
dad que en su mayoría sostienen que 
la política exterior de Fox fue, en el 
mejor de los casos, mediocre. El texto 
se divide en tres partes. La primera 
contiene capítulos que ofrecen eva
luaciones generales de la política ex
terior del periodo. La segunda parte 
se aboca a temas centrales, como mi
gración y seguridad nacional. La ter
cera, analiza las políticas específicas 
para las principales regiones.

El editor y los coordinadores de la 
obra presentan en la introducción un 
conjunto de rasgos generales de la po
lítica exterior del periodo que definen 
el tono de la mayoría de las contribu
ciones: “política exterior pobre” en su 
alcance y presupuesto; pérdida de re
levancia internacional del país y ensi
mismamiento autárquico de sus élites 
y de la ciudadanía en general; emer
gencia de una percepción externa del 
país como dependiente y subsumido 
en los intereses y la cultura de Esta

dos Unidos, y una falta de visión y 
am bición por parte del gobierno en 
turno para instrumentar una política 
exterior capaz de recuperar el lideraz
go del país y redefinir su imagen ante 
la región latinoamericana y ante el 
mundo (pp. 1415). Las conclusiones 
de los capítulos de la parte de evalua
ciones generales varían poco entre sí. 
Con excepción del capítulo corres
pondiente al reporte de las encuestas 
México y Mundo 2004 y 2006, que real
mente aborda autopercepciones y 
opiniones sobre política exterior de la 
población y de las élites mexicanas, 
todos estos capítulos evaluativos con
sideran que el saldo de la política ex
terior de ese periodo presidencial fue 
negativo.

Si uno no tiene un interés creado 
en echarle tierra al pan o a Fox y no 
sufrió en carne propia ninguno de los 
desplantes de los cancilleres Castañe
da y Derbez, realmente le puede re
sultar enigmático que los actores de la 
política exterior del periodo hayan he
cho algunas cosas tan mal y otras les 
hayan resultado tan adversas. La ma
yoría de los capítulos de este libro 
ofrece evidencia variada para docu
mentar nuestra perplejidad y magni
ficar dicho enigma, hasta que el lector 
se encuentra con el capítulo de Arturo 
C. Sotomayor, al final de la segunda 
parte del libro: “México y la onu en 
tiempos de transición: entre activismo 
externo, parálisis interna y crisis inter
nacional”.
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Sotomayor le atribuye un sentido 
a la política exterior de Fox que la 
hace calificar plausiblemente como 
política exterior de Estado. Nos dice 
Sotomayor que la intención explícita 
del activismo de Fox era “desplegar 
una diplomacia activa […] que permi
tiera anclar en el exterior a la joven 
democracia mexicana, así como am
pliar la base social de apoyo” del go
bierno (p. 227). Pocos objetivos de 
política exterior pueden superar en la 
escala de intereses nacionales incon
trovertibles e irreductiblemente colec
tivos el de dar incentivos a la comuni
dad internacional para defender el 
régimen democrático del país. Soto
mayor explica que en esta lógica se 
inscribió buscar la participación de 
México en el Consejo de Seguridad 
de la onu, ratificar la jurisdicción de la 
Corte Penal Internacional y la partici
pación del ejército mexicano en ope
raciones de mantenimiento de la paz. 
Ninguna de estas metas específicas 
me parece que refleje pobreza de al
cance de la política exterior o escasez 
de ambición de los hacedores de dicha 
política. Si la participación de México 
en el Consejo creó reservas en el veci
no del Norte, eso habla de la estrechez 
de sus in tereses nacionales. Si el Sena
do in trodujo una cláusula de salida pa ra 
limitar la jurisdicción de la Corte Penal 
Internacional, eso habla del parroquia
nismo de los políticos mexicanos. Si el 
ejército mexicano resistió a pie junti
llas participar en operaciones de man

tenimiento de la paz, eso habla de su 
propia insularidad. Pero, aun si estas 
últimas dos instituciones hubieran co
operado con el gobierno de Fox, era de 
esperarse que un activismo internacio
nal más decidido presentaría su propio 
menú de complicaciones y descala
bros infligidos por actores o institucio
nes externas.

Las transiciones a la democracia 
son escenarios muy específicos, gene
ralmente involucran nuevas fuerzas 
políticas con ideas que no tienen arrai
go en el grueso de la sociedad y, desde 
luego, personal político poco experi
mentado, poco sensible a formalida
des de conducta de la élite política e 
incluso ignorante de algunos de sus 
consensos básicos. Todo esto contri
buye a formar un síndrome de político 
novato sitiado que con todos se enoja 
y a todos hace enojar. Nada de esto 
augura éxito en la implementación de 
las políticas de los nuevos líderes. 
Respecto a las reacciones frente a la 
política exterior mexicana de la transi
ción, Sotomayor nos dice: “[y]a se trate 
de los militares, la izquierda o la vieja 
élite del pri, la diplomacia mexicana 
en la onu provocó pero difícilmente 
modificó las actitudes o disposiciones 
hacia el cambio, como de hecho se es
peraba originalmente” (p. 254).

¿Es negativo el saldo de la política 
exterior foxista desde la perspectiva 
de la coyuntura de transición? El pri
mer gobierno surgido de la oposición 
ciertamente no tenía muchas probabi
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lidades de éxito en el frente de la po
lítica exterior, sobre todo porque bus
caba cambiarla. Además, el camino 
escogido de vinculación con el mundo 
entrañaba realmente un interminable 
camino al Calvario. Al mismo tiempo 
que la comunidad internacional abra
zaba nuestro lock-up democrático, ini
ciaba también un doloroso escrutinio 
de nuestras más perversas costumbres 
legales e ilegales. Y desde entonces 
andamos en boca de todo el mundo, 
literalmente.

Una paradoja puede añadirse a las 
que enlista el libro que reseño, y esa 
es que el primer y único año de entu
siasta activismo multilateralista del 
gobierno de Fox bastó para anclar un 
proceso de escrutinio externo, que 
también creó incentivos para la movi
lización de comunidades de interés 
me xicanas locales y no se diga ong e 
ins tituciones internacionales. Dicho 
proceso no va a dejar crear presiones 
para reformar nuestras prácticas e ins
tituciones. Y esta contribución foxista 
muy probablemente enmarcará nues
tra política exterior para siempre.

La tercera parte del libro destaca 
que la política exterior atendió de ma
nera muy limitada a las regiones de 
América Latina, Asia y África. Esto 
sin duda prueba la estrechez de pers
pectiva del foxismo. Su enfoque en 
instituciones internacionales pudo ha
ber consumido toda la energía y abar
cado todo el interés de los pocos acto
res que decidían la política exterior 

del periodo. Algo que puede decirse 
en su defensa es que la participación 
de México en un mayor número de ins
tituciones internacionales y el corres
pondiente interés y escrutinio de di
chas instituciones en una variedad de 
asuntos que afectan a nuestro país se
guramente constituyen un segmento 
nuevo de demanda de atención que 
afectará la cobertura regional de cual
quier nuevo gobierno, sea del partido 
que sea.

 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
The Sources of Democratic  Responsiveness 
in Mexico, de Matthew R. Cleary, In
diana, University of Notre Dame Press, 
2010, 253 pp.

Por Jonathan Hiskey, Universidad de 
Vanderbilt

¿Es importante la democracia? En su 
nuevo libro, The Sources of Democratic 
Responsiveness in Mexico, Matthew 
Cleary explora esta repetida, pero aún 
debatida, pregunta desde una pers
pectiva innovadora y teóricamente 
intrigante. En vez de indagar desde el 
ámbito internacional, comparando de
mocracias y no democracias alrededor 
del mundo como la mayoría de las in
vestigaciones lo hacen, Cleary apalan
ca la tremenda variación subnacional 
que caracterizó el escenario local del 
gobierno mexicano durante las déca
das de 1980 y 1990. Una segunda ca
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racterística del trabajo de Cleary, que 
lo separa de la mayoría de las investi
gaciones sobre el impacto del desarro
llo de la democracia, es su análisis 
sintáctico, teórico y empírico de los 
dos elementos esenciales de la demo
cracia según Dahl, el debate público 
y la capacidad de representación, en 
un esfuerzo por determinar qué di
mensión ofrece el mecanismo más 
efectivo para llevar a una receptividad 
democrática, cuando el gobierno local 
“trabaja bien [y] produce resultados 
[…] que son benéficos para, y desea
dos por, la ciudadanía” (p. vii).

En efecto, la característica más 
convincente del trabajo de Cleary 
puede hallarse en su argumento teóri
co acerca de por qué la participación 
no electoral en la política local puede 
ser más efectiva a la hora de producir 
un buen gobierno que la de la con
tienda electoral. Los estudiosos de la 
democracia se han enfocado durante 
mucho tiempo en las características 
de los sistemas electorales durante las 
contiendas como los principales me
dios para evaluar la presencia o ausen
cia de democracia. Desde la prueba 
de doble vuelta (two-turnover) de 
Huntington para la presencia de la 
democracia, hasta la noción conven
cional de que si un partido gana las 
elecciones con un porcentaje de votos 
cercano a cien por ciento no debería 
llamarse democrático (por ejemplo, 
Saddam Hussein en Irak), los resulta
dos electorales han proporcionado 

una fuente de información útil, y rápi
damente disponible, para establecer 
si el criterio de Dahl sobre el debate 
público se mantiene dentro en algún 
sistema en particular.

Una consecuencia de esta depen
dencia en las elecciones, como Clear
ly correctamente apunta, es la relativa 
ausencia de conocimiento en materia 
política por parte de la ciudadanía más 
allá del voto como un mecanismo para 
generar receptividad democrática. 
Claramente estructura un fuerte argu
mento de por qué deberíamos esperar 
que estas formas de participación no 
electoral ejerzan mayor presión sobre 
los funcionarios electos para gobernar, 
más que las contiendas electorales. 
Esta propuesta es particularmente 
verdadera en el caso de México, en 
donde todos los funcionarios electos 
son poco convincentes desde el mo
mento en el que ocupan su cargo de
bido a la ley “sufragio efectivo, no 
reelección”. Aunque existe responsa
bilidad del partido en un sistema de 
este tipo, las particularidades del sis
tema de partidos en México durante 
la década de 1990, argumenta el autor, 
disminuyeron la efectividad potencial 
de este mecanismo para generar bue
nos resultados de gobierno.

Después de un productivo debate 
acerca de los distintos mecanismos 
que pueden o no servir para generar 
receptividad democrática, Cleary pro
cede a probar sus diversas propuestas 
a partir del análisis del desempeño de 
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las variantes de gobierno a nivel mu
nicipal concentrando, en primer lugar, 
su lente analítica al cambio en la crea
ción de servicios básicos en la década 
de 1990 y en las variaciones en la ha
bilidad de los gobiernos locales para 
generar ingreso, una medida que, afir
ma Cleary, marca el grado en el cual el 
gobierno municipal “ha emprendido 
esfuerzos para modernizar su capaci
dad burocrática e incrementar su efi
ciencia” (p. 120). En ambos análisis, 
Cleary encuentra evidencia a favor de 
su opinión de que la parti cipación 
ofrece mejores medios para producir 
un buen gobierno que la com petencia 
electoral. En un esfuerzo pa ra dar a la 
propuesta de competi tividad electoral 
su reconocimiento, Cleary analiza un 
gran número de métricas sobre este 
concepto, al menos al inicio se con
centra en la que ve al municipio como 
competitivo si el margen promedio de 
victoria en las elecciones locales du
rante los noventa era de  me nos de 20 
puntos porcentuales. Res pecto al 
tema que le interesa, la participación 
ciudadana, Cleary irónicamente (po
ne el énfasis en las formas no electo
rales de participación) debe depender 
de los resultados de votantes pro
medio y de las dos variables que él 
argumenta capturan esta participación 
interelectoral, el por centaje de resi
dentes municipales ga nando menos 
de un salario mínimo y los índices de 
alfabetización. Aunque los lectores 
pueden cuestionar hasta dónde estas 

métricas afectan el concepto de 
Cleary sobre las formas no electorales 
de participación, él ofrece una defen
sa razonable para haberlas elegido. 
Entre todos los análisis, estas métricas 
de participación surgen como los pre
dictores más significativos de desem
peño del gobierno para ela borar mé
tricas de competitividad electoral.

En un esfuerzo por corroborar sus 
hallazgos iniciales, Cleary prueba sus 
ideas en la esfera del Estado, a partir 
de un análisis de las variaciones en gas
to educativo. Una vez más, Cleary 
ofrece al lector una métrica para res
paldar su enfoque teórico sobre la par
ticipación, en vez de la competencia 
electoral, como la fuente crítica de la 
receptividad democrática. Mientras 
algunos podrían cuestionar nuevamen
te las distintas métricas y decisiones 
analíticas en esta sección, junto con los 
análisis previos a nivel municipal, 
Cleary remarca el papel potencial de la 
segun da dimensión de poliarquía, par
ticipación, como actor para generar un 
gobierno receptivo, de Dahl. 

Este trabajo genera una gran can
tidad de preguntas y cuestiona parte 
de la investigación acerca de la demo
cracia, la cual comienza y termina con 
la competencia electoral como foco. 
Solamente por eso este libro es una 
contribución útil a los estudios en el 
área. Cleary hace un admirable traba
jo al lidiar con las dificultades que sur
gen de un análisis de los municipios 
de México durante los años noventa; 
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algunas de estas “particularidades de 
transición” dejan preguntas persisten
tes. Entre estas particula ridades es 
notable el hecho de que el contexto 
social que rodea las competencias 
electorales en todo el territorio mexi
cano varía significativamente, abrien
do la pregunta de si Cleary puede 
probar adecuadamente la tesis de la 
competencia electoral. En ciertas 
áreas del país durante este periodo las 
competencias electorales y alternan
cias de poder fueron, de hecho, la nor
ma, y por lo tanto proporcionan un 
número de casos razonable para 
Cleary. Pero, durante este periodo, en 
muchos otros municipios la alternan
cia de poder, si ocurría, era cualquier 
cosa menos pacífica. En este último 
contexto, es difícil probar una propo
sición basada en la presencia de un 
sistema democrático mejor estable
cido. Aunque el autor pretende in
teresarse sólo en el concepto de com
petencia electoral, la suposición que 
subyace a lo largo de su trabajo parece 
ser la siguiente: las competencias 
electorales trajeron aparejados todos 
los demás elementos de la democra
cia, y simplemente este no fue el caso 
en algunas partes de México durante 
la década de los noventa.

Una preocupación final que el mis
mo Cleary apunta en su argumento 

final se relaciona nuevamente con 
las dos dimensiones poliárquicas de 
Dahl: el debate público y la capacidad 
de representación. Mientras que el 
objetivo evidente del trabajo de Clea
ry es examinar la efectividad relativa 
de estas dos dimensiones respecto a la 
generación de receptividad democrá
tica, queda sin respuesta si es la in
teracción entre la competencia y la 
participación lo que genera la fuente 
más fuerte de receptividad ¿Podría, 
por ejemplo, la receptividad democrá
tica ser mayor en un municipio, con 
niveles moderadamente más altos de 
competencia electoral y participación, 
que en un pueblo sin elecciones por 
competencia pero con más altos índi
ces de participación no electoral? 
Aunque esto se discute, Cleary nunca 
ofrece una prueba directa sobre esta 
idea, la cual encuentra sus raíces inte
lectuales en el trabajo de Dahl y otros 
autores. El hecho, de cualquier forma, 
de que el trabajo de Cleary lleve al 
lector a preguntar acerca de la relación 
entre participación y elecciones, y su 
impacto en la receptividad del go
bierno, es evidencia del éxito del li
bro. Aun que ninguna de las respues
tas a estas preguntas parece estar 
completamente establecida, este tra
bajo resalta la necesidad de seguir 
preguntándolas.Pg
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